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EL SARCOFAGO NEGRO

FRUS 86

Rcssxscs de lo pzbñcado.—Al millonario yanqui Vsc Wilmore le h

robado el "ssrc6fago negro", reliquia de un exuperador chino valuada en

millones de d61sres. En vista de la inutilidad de las pesquisas efeotuadss p
los detectives Harry y Wilson Wilmore, llama al fsxuoso detective R. Scott

para que se encargue del asunto. Wilson cse en una trampa en el barrio chino.

é Quién la habla preparado?

Cuando volvl6 Wilson en si encontróse en una habitación construida toda

de metal acerado, con una sola ventana muy elevada, y tsn pequeña que no

podia pasar por ells el cuerpo de un hombre esquelétieo.
Coordinando ideas, scordóse Wñson de haber entrado en una florerls,

donde el dependiente ohino, en vez de servirle, apretó un bot6n que hizo fun-

cionar el mecanismo de la trampa en que se hallaba. No desesperando de

salir de slli, empezó s tentar las paredes. ñhx una de ellas not6 un leve abul-

tamiento; apretó con fuerza, y una plaquita de la pared gir6, ofreciéndose

a su vista una cavidad que tenis en el teoho un agujero, por el cual psmba
un fuerte cable, y en el extremo de él Sandia una empuñadura. Con cierta

emoci6n tiró de ella el detective, y vió cómo por un mecanismo oculto un

trozo de pared giraba, dejando ver una escalerilla de varios peldaños. Baj6

pcr ella y siguió por un corredor oscuro, que poco a poco iba aclarándose.

A la amarillenta luz de la linterna vió una serie de bifurcaciones del corre-

dor; pero yendo hacia la claridad llegó a un sitio en el cual habla dos tablas

superpuestas; pisó en ellas y uns baj6, poniendo en funcionamiento un nuevo

xesorte. La pared gir6 y Wilson encontróse en un sxnplio javdtn, rodeado de

é,rboles frondostsinxs. A su lado habis un banco, muy bien grabado, disimu-

lando la entrada del corredor secreto. Sin pérdida de momento, el agente de

policfa saltó la sltisima valla que rodeaba el jsrdin y, sin ser visto, por entre

las tortuosss caUejuelas del barrio clúno esfumóse.

Wilson llegó a avisar a R. Scott de lo que habla descubierto; pero faltó

a ls cita en que se reunirisn Scott y Hsrry. Un polieia vino s avisar a éste

de que su compañero Wilson habla sido asesinado y sólo babia un indicio:

"La cabeza de dragón" marcada en ls muñeca del muerto... Comprendiendo
Scott que Wilson hsbia sido visto y que la entrada del banco estarla guar-

dada, decidi6 entrar por la floreris. A este efeoto se vistió de chino, y acom-

pañado por Wuili, su ayudante, joven negrito del Amazonas, se dirigi6 hacia

el barrio chino; alli entxó en la casa y encargó unas flores; el chino, sin sos-

pechar, se lsz dió, y entonces Scott, en un répido movimiento, le encañonó

con su automática.

—Mxústa bien s ése—dijo al negrito—, y vamos a ver lo que hay por squi.
—Bien, pstr6n; quedslé. como un higo, polque yo atslé bien. ¡Pal diablo,

Wsng, que no te vas a movel en tles semanas, clúnito!
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Después metiéronze ambos por uns puertecita que comunicaba con el in-

terior. Encontráronse en un cuarto en donde habla infinidad de aparatos rs-
¡

ros; el detective los exsmin6, y con uns maldición exclamó:

—Máquinas de falsificación de btjle...

—¡bfsnos en alto! I Qué es eso de meter laz narices donde no les i'

parta? Esta vez han caldo en manos de "Cabeza de Dreg6n".

Vólvióse rápidamente Bcott y encontr6se con el inspector Hsrry, repug-

nantemente convertido ea asqueroso ohino.

(Coe44eeerá,)

EN EL IMPERIO DE LAS FIERAS

por E. MARTINEZ y P. GARCIA ARENAL

El prefacio de la gran aventura.

Un grupo compuesto por tres estudiantes españoles, habiendo acabado

brillantemente sus respectivas carreras, ee propusieron, en colaboraci6n con

un antiguo profesor suyo, hacer una exyedición sl Africa Central.

Tenis por objeto esta peligrosa expedición comprobar la existencia de una

emtiqutsima ciudad que, según el pleno que tenis en eu poder el profesor

Manzsneda, debla alzarse en el centro de lse tenebrosas selvas del Africa.

Central. Este interessntisimo plano, por el que varios individuos habrian pa-

gado gran cantidad de dinero, lo encontr6 ~eda incluido en unos arru-

gadisimos manuscritos de no ee sabe qué fecha.

El plano llevaba un subtitulo en un idioma desconocido, lo que hacia en-

tender que esta interesantieima y misteriosa ciudad babia sido construida

por una raza humana completamente desconocida hasta la fecha.

El profesor ~eda ignoraba si tsn buscada ciudad estaba habitada

o no. En caso afirmativo el peligro era inminente, pues entonces penetrar

en la ciudad seria casi imposible, y además los misteriosos habitantes les

yerseguirisn lmsta darles muerte.

Los cuatrp personajes que se disponian a afrontar tantos desconocidos

peligros eran, como dijimos antes, tres estudiantes de un gran temple y un

sabio profesor amigo suyo.

Nosotros, siempre que nos hablan de "un sabio yrofesor", nos le represen-

tamos en nuestra imaginsci6n como una persona sumamente distraida, de

esas que ze ponen a fumar. tiran el pitillo y se colocan entre los labios la

ceriBs. Pues el profesor Pedro Mauzsneda, aunque era "un sabio profesor",

era la perfecta contrafigura del tipo caracteristico del clásico sabio.

Ers alto y enjuto, pero fuerte y robusto como un roble. Además, ne era

absolutamente distraido, sino todo lo contrario: despierto e inteligente.
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Ya hemos dado a conocer, un poco a la ligera, la figura del profesor;

vamos a pasar a sus tres jóvenes acompañantes.

Kl mayor de todos, llsxnsdo José Bexxnúdez, era no muy alto, pero agñi-

simo; tanto, que habla obtenido en diversos campeonatos universitarios fama

y trofeos de gran corredor.

Kl estudiante que venia después de Berxnúdez se llamaba Jorge lláolls.

Tenis siempre muy buen humor y era bastante bajo, pero sus anchos hom-

bros y amplio pecho denotaban una fuerza poco común.

Rl tercer estudiante, el xcás joven, llamáibsse j(ásn(úo Hexedis, y como

buen andaluz, gozabs de un buenisimo temperamento y era además xnuy

chistoso. Gastaba muchas bromas, pero cuando éstas iban dirigidas a él, lss

solia llevar con una gran tranquilidad y sin enfadsxse lo más minimo. Can-

taba fandanguillos de su "patria chica" con especial soltura y pensaba lle-

varse a lss selvas africanas su guitarra, "para civilizar a los leones y a los

salvajes", segíín decia a sus compañeros.

Todas las tarde, los tres amigos y el profesor se reunisn en casa de este

último con objeto de dar los últimos toques a la expedición que iban a em-

prender de un momento a otro. Aumentabsn a diario sus iniciativas, suprl-
núan cosas, consultaban el plano del itinerario que iban a llevar, y MoHs,

que era el que tenis el espiritu más aventurero, veiase en sus sueños: cazan-

do leones y peleando a brazo parúdo con gorilas, queriendo emular a Tarzán.

Rete viaje lo pagaba un millonario español muy amante de la sxqueologis,

que pensabs esperar a nuestros amigos en Ceuta.

(Coz(e(zcrd.)

El zorro y la cántara de leche

(De "Les milles et une malices", de !XQútxe Rezará.)

txsdue(do por árBVS ñ5

Vna labradora que llevaba una cántara de le(Xhe se fué a trabajar al

campo. Cuando estuvo slli puso su cántara en un matorral para guardarla
al fresco. El zorro la encontró, y se puso a beberla. Para beber hasta el

fondo tuvo que introducir la cabeza en la cántara, que era bastante estrecha.

Rl zorro, habiendo acabado de beber, quiso irse; pero la desgracia hizo que
no pudiese sacar la cabeza de la cántara. R! zorro andaba sacudiendo ls

cabeza y decia:

—Vamos, cántara, ya has bromeado bastante; déjame nmrchar, ¡Peiloma
mia!

Nada logró; la cántara no le soltó, el zorro se enfadó.

—Bueno, espera y verás, cántara( 1No quieres hacer lo que se te pide?
¡Pues voy a s!cogerte!

El zorro corrió hacia el rio e hizo que la cántara se sumergiese; ésta se

ahogó, pero arrastró al zorro, que se ahogó también.
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La justicia en el lejano Oeste

por E. MARTINEZ

Son las seis de la tarde, hora, en que vaqueros, mineros y otras gentes del

Oeste, vuelven de sus rudos trabajos de la montaña o bien de la pradera, al

pequeño poblado de Red Mountaíu.

Todos regresan sudorosos y fatigados por el trabajo del dia, pero no falta

algún optimista que con algún que otro chiste o fantásticas aventuras pro-

pias, amenice la larga jornada existente entre los lugares de sus trabajos

y el pueblo.

Hacia algunos dias que estos honrados trabajadores daban muestras de

una gran preocupaci6n y en todas las casas de Red Mouctain y principal-
mente en la taberna de Harris Carpenter no se oia nada más que hablar

de un tal Jimmy Peterson, apodado el "Dientes de Perro", y de su banda,

terrible nido de toda clase de delincuentes.

Desde el simple "rata" hasta el cruel y sanguinario criminal, pasando

por todas las clases de chulos y hampones, se encontraban en la cuadrilla

que capitaneaba el "Dientes de Perro".

Así, no era araño ver cómo los pacificos mineros habían transformado

sus picos y palas en modernisimos rifles de repetici6n. Por las noches, era

tal el miedo que profesabsn a Jimmy Petetzon y a su banda, que atrancabsn

todas las puertas y ventanas de las casas y hasta hubo alguno que se pasaba
las noches en vela acechando, armado de su rifle, por las rendijas de la

puerta, dispuesto a disparar al menor ruido.

Por las mañanas, el pueblo de Red lífountaín aparecia lleno de gatos
muertos, pues durante la noche, las figuras sospechosas que creían ver al-

gunos, y sobre lss que tiraban, en realidad no eran más que gatos paseando,
como los poetas, a la luz de la luna.

Pas6 algún tiempo sin que el eDientes de Perro" se diese una "vueltecita"

por Red ñfountain, por lo que el pueblo entero empezó a respirar un poco

más a sus snohas, pero lleg6 un dia en que...

Había llegado al pueblo un joven alto y fornido que decia venir del Ca-

nadá, donde babia sido cazador de pieles de una Compañía peletera francesa

y que se llamaba Patrick a secas. Era de aspecto afable y muy simpático,

y con frecuencia acariciaba las culatas de sus soberbias pistolas. Por esta

sazón, los de Red Mountain le miraron con cierto respeto sl principio; pero

después, como vieran que no ee trataba de uno de esos matones tsn abundan-

tes en el Oeste, se quisieron hacer amigos de él todos los del pueblo.
Por la tarde, rodeado de sus nuevos amigos, fuó a la taberna de Carpen-

ter a refrescarse el gaznate.

Llevaban algún tiempo en la taberna, hablando entre trago y trago,

cuando de pronto se abri6 la puerta y una bala crur6 la sala y fué a estre-

llarse contra el mostrador.

(Coeasuaró.)

JEn qué peligro se vs a meter Patrick f No dejeis de comprar NEKO.
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Algunas maravillas de la antigüedad
por GLORIA ALUMENEI(OS

Eran siete, y muchas han desaparecido ya. Las principales son:

Los Jardtues elevados de Babilonia los hizo construir Nabucodonosof para

su esposa, la reina Azoytis. Eran unas terrazas constnúdas unas sobre otras

y sustentadas por grandes arcos.

El Faro de Alejandria lo construy6 Sostrato en el siglo III (antes de J. C.),

a .la entrada de Alejandria, y consistía en una torre de mármol blanco, con

varios pisos, que servia de faro a los navegantes.

La Pirámides de Egipto son las únicas que subsisten de todas las mara-

villas. Están cerca de Menfis, a orillas del Nilo. Fueron construidas las tres,

respectivamente, en tiempo de los reyes Cheops, Cefrenes y Mencheres. La

mayor es la de Cheops, que tard6 veinte años en construirse.

El Coloso de Rodss era obra de Carea, que empleó doce años en cons-

truirlo. Era una estatua de bronce, situada en Puerto de Rodee; fué des-

truida por un terremoto.

El Templo de Díana, en Efeso, se construy6 en el siglo VI (antes de la

era cristiana), y se tard6 en hacer doscientos veinte años. Estaba decorado

con pinturas de Parrasio y Apeles, y esculturas de Praxiteles y Scopas, pero

fué incendiado por un pastor: Er6strato, que quiso inmortalizar su nombre.

C U E N T O

por MARGOT MORAN

Era el dia 24 de diciembre. La nieve cubria todo el valle y desde el cerro

más próximo se veian los tejados de las casas todos blancos y los árboles

que crujían bajo el peso de la nieve.

lln poco más lejos del pueblo estaba la casa de Tolo, que vivía con sus

padres y sus abuelos.

Tolo dormía en su cama y soñaba con el viejo Noel y su trineo lleno de

juguetes.

El sol, muy pálido, hacia brillar la nieve acumulada en la ventana. Se

oyeron unos golpecitos y Tolo, despertando sobresaltado, se asomó. Pero no

vi6 nada. Se volvió a meter en la cama y al poco rato oy6 los mismos golpes.

Entonces abri6 la ventana y vi6 en el alfeizar un pequeño hombrecito vestido

de rojo, con una gran barba blanca, que se meti6 muy decidido en el cuarto

de Tolo. El chico estaba muy asombrado y se qued6 más todavia cuando el

hombrecillo le dijo:
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—Cierra la ventana, que hace frio.

Tolo le obedeci6 y el hombre sigui6 hablando:

—Yo soy Papá Noeb

Tolo abrió una boca de un palmo y con un gesto de duda repuso:

—1Tú, Papá Noel, siendo tan pequeño? Papá Noél es un hombre muy

grande.

Kl hombrecillo se euh6 s reir.

—Es que me he vuelto pequeño para poder entrar por la ventana. Ahora

llévame al salón y verás si soy o no soy Noel.

Kn el ssl6n estaba el érbol de Navidad. Llegaron y Noel, que se ibs vol-

viendo Poco a poco grande, miró sl árbol y empezó a sacar juguetes muy

cbiquitines de sus bolsHtos y s colocarlos en el árbol. Al tocar las ramas los

juguetes se volvieron grandes.

Tolo palmoteaba de alegria, pero Noel le dijo que se callase, para no des-

pertar a sus padxes.
—Y ahora—prosiguió—mirslos bien y verás.

Tolo se acercó al árbol y se quedó mirando un balón, pero con gran asom-

bro vió que no era como los demás. Al volverse para preguntar a Noel qué

era squéllo, no le vió por ninguna Parte. Corrió s la ventana y por el cami-

no blanco le vi6 correr en su trineo rodeado de juguetes.

Interviú con el gran deportista R. Zamora

Ki gran portero, tantas veces internacional, nos recibió muy contento y

nos contest6 amablemente a todas las preguntas que le hicimos.

—1Cree usted que ha surtido efecto ls pastoral del Sr. Cabot?

—Yo creo que si, pues ahora los árbitros se muestran mucho más enér-

gicos.
—1Quién quedará campe6n de Liga y campe6n de Espada?
—Ks un juicio muy aventurado—

nos dice Zamora—, pues acaba de em-

pezar y ya ha habido muchas sorpresas. Los equipos más regulares hasta

ahora son el bfadrld y el Barcelona; uno de ellos será campeón.
—1Qué pareja defensiva prefiere?
—Cfiüiaco y Quincoces.
—

f Cuál es el jugador que más le gusta o más le hs gustado?
—Los jugadores mejores, a mi parecer, hsn sido Samitier y René-Petit.

—1Cuál es el actual equipo de España?

; Ciriaco, Quincoces; Cilaurren Ipiña, Lecue; Ventoirá, Ira-

ragorri, Langsra, Regueiro, Emilin (Oviedoh

—1Qué equipos bajarán a segunda divisi6n y cuáles subirán a primera?
—Yo creo—dice Zamora—

que bajarán el Osasuna y el Hércules o el Es-

pañol, y subirán a primera el Arenas y el Zaragoza.
—

1Sigue en proyecto la construcci6n del nuevo 'estadio para el hiadrid?

—Desde luego, pues la prolongsci6n de ls CsstaBana cogerá el famoso

campo de Chsmarttn.
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—

t Qué impresi6n tiene de Kelemmen?

—Es un jugador muy listo.

—

á Quién ganará„Sixto Escobar o Sanohili?

—b?o se puede precisar, pues no conocemos sl púgil mexicano. Desde lue-

go, Sanohili tendrá mucho éxito en América pues su bombeo gustará muoho

s los americanos.

—1Qué pronósticos tiene acerca de los encuentros internacionales de

esta temporada?
—España debe vencer s Alemania en Rsrcelona y en jáadrid sl equipo

de Austria. Perderá en Checoslovaquia. En Suiza debe ganar, pero puede

llegar a empatar y quizá a perder.
—1Cuéntenos algo de su larga vida deportiva?
—Poco podré yo contaros de mi vida, pues ya todos la conocéis; z61o os

diré que yo, poco a poco fui dejando los estudios por el deporte, teniendo la

suerte de llegar a ser uns primera figura en óste. El ideal seria llegar a ésto,

pero teniendo una carrera. Yo no os recomiendo, pues, dejar los estudios por

el deporte, pues es dificil llegar a ser una primer figura, y siéndolo, es aún

más dificil mantenerse en la cumbre.

Al acabar esta pregunta ncs despedimos de Ricardo Zamora y quedamos

muy bien impresionados del gran deportista.

!NTERVIU CON EL SR. BARD

por PEUS S6¡ CUE y LLOPIS

—1Qué impresi6n tiene usted de España?
—liza magnifica impresión. España es un psis de sol y simpatia donde

los franceses ee encuentran como en su patria, Se cultiva mucho el arte.

—1Qué le parece el Instituto?

—La octava maravilla del mundo. Siento ser viejo y no poder ser alumno

de vuestro Instituto. Espem que todas las ciudades de España tomen ejem-

plo y entonces saldrán grandes artistas, grandes sabios y grandes periodistas

coxno vosotros.

—1Qué autor clásico prefiere?
—hfoliáre.

—Cuéntenos una anécdota divertida que le ihaya ocurrido en escena.

Estando una vez representando una obra en la que tenis que estar en

oscuridad el escenario durante cinco minutos, en el momento de encender

hubo un corto circuito y el público estaba asustado viendo c6mo pasaban

cinco, diez, quince minutos... y la escena seguia a oscuras.

—Háblenos usted de sus obras.

—Es uns pregunta muy dificil de contestar. Yo procuro hacer mis obras

siguiendo lss tres nmsnas del testt'o clásico: la unidad de tiempo, de acci6n

y de lugar. Espero que se traduzcan sl castellano y sean representadas en

los escenarios españoles.
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C U E N T O

En una cabaña que lindsbs con el bosque vivia Tomssillo con su perro

"Piafa

Tomasillo vivia del dinero que ganaba de vender setas, que cogia en el

bosque con ayuda de "Pic".

Cuando el alba asomaba, Tomasillo saltaba de la cama, se vestia en dos

segundos, cogia un pedazo de pan, una sardina en aceite, y se ibs con su

cesta al brazo, silbsndo, por el sendero sezpenteante y seguido de "Pic".

Cuando llegaban a un sitio donde babia setas, Tomasillo dejaba la cesta en

el suelo y empezaba s coger hasta que ls llenaba.

Después, "Pic" y él iban al pueblo, y unas veces vendian todas las setas

y otra no. Con el dinero que saeabau, Tomasillo compraba un poco de comi-

da y lo que sobraba lo guardaba.

Un dia, como de costumbre, Tomasillo se levantó y se fué a coger setas.

Cuando iban por el bosque, "Pic" ssli6 corriendo y el ohico pudo ver un cer-

vatillo que huia entre los árboles. Tomasillo eoh6 a correr detrás de los dos

animales, pero poco a poco fué retardando su marcha y vi6 que "Pic" se

sgsrrabs a lss patas de cervatillo, haciéndole caer. Tomasillo corri6, cogi6

al cervatillo en brazos y echó s andar, seguido del perro. Volvieron al lugar

donde estaba la cesta y cuando la llenaron en vez de irse sl pueblo volvieron

a la cabaña, donde Tomasillo dió de comer sl cervatillo, y dijo:

—Se quedará, en casa y se llamará "Pac".

Pasaron los años y el ciervo creci6. Tomssillo ya no era Tumssillo sino

Tomás, y ys no vendia setas, sino que estaba casado con una moza que se

llamaba hlásriuca y era el labrador más rico de toda ls comarca.

1C6mo? Pues porque "Pic" y "Pac", al arrancar una seta, encontraron

en un hoyo una barra de oro que vendi6 Tomasillo y se hizo rico.

A TRAVES DEL SAHARA

por A. LI OPIS y FRUS $6

Uua empresa audaz

~u misi6n es dificil, capitán Lennard; pero confio en su audacia y cono-

cimiento de los berberiscos para que pueda salir airoso de la gran prueba.

Piense que, si usted falla, un tropel de rabiosos y fanáticos tuaregs caerá

sobre el Sudán británico, y éste, si los fuertes franceses del desierto no lo

impiden, sucumbirá, en lss fauces de los árabee.

—A sus 6rdenes, coronel—dijo la recia voz del capitán—. S61o le pido
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una cosa... ;de los dos tenientes que me acompañen, podré yo elegir uno?

—Si, capitán; además llevará usted un intérprete y todo lo necesario

que exige el caso...

El capitán Lennard. famoso componente del Servicio secreto inglés, se

babia enterado con astucia y habilidad sorprendentes de que todas las tribus

del Sahsra y al Atlas se iban a unir para caer en masas irrefrenables sobre

los fuertes franceses y, más tarde, sobre el Sudán británico.

Enterado el alto mando del Servicio secreto, le habla encomendado al

capité.n que ya conocemos ia psligmsa misión de, atravesando el Sshara,
avisar a los fuertes franceses de lo que acontecia, y, ademés, estaba encar-

gado de hacer investigaciones sobre las fuerzas rebeldes.

El día 14 de mayo de j 930 la expedición salta de Porsmoth rumbo a Gibral-

tsr, donde se comprarian las últimas cosas que necesitaban. En la cubierta

del "Asturias", el capitán Lenuard y sus dos jóvenes tenientes, Dawes

Barney y Jack Wsnning, charlwbsn amablemente. Por la sonrisa que se

reflejaba en sus caras debian estar muy contentos, pues sus espiritus aven-

tureros snhelabsn hazañas y peligros. El capitán, hombre alto y fuerte,
tenis la cara y brazos muy curtidos, lo que indicaba que babia vi?ido largo

tiempo en el norte de Africa.

Dawes Barney, intimo amigo del capitán Lennard, tendria unos treinta

y tres años; era alto y delgado, pero musculoso y ágil como un leopardo.
Su compañero, el teniente Jack Wanning, era de menos talla que Dawes

y el capitán, pero sus fuertes músculos y bien proporcioriado cuerpo decian

a primera vista que era un muchacho fuerte: además poseia una vista de

lince, muy útil para todo habitante del desierto.

Los aventureros llegaron por la tarde a Tetuén, donde se visúeron de

moros y encontraron sl intérprete bfulsi-Ben-Hassit, que babia de guisrles
desde Tetuán hasta Jartun, capital del Sudán británico.

( Cozti azoré J

Cuándo fueron inventadas las cerillas

por CUB

Las cerillas fueron inventadas hace cien sfios; antes se lograba hacer fue-

go de diferentes maneras.

Si vosotros hubiéseis preguntado a un hombre de hace cien aiios cómo

encendia Ia pipa, cs hubiera enseñado una cajita con tres cosas dentro,

éstas eran: un pedacito de metal, una piedreoita y una cosa muy parecida
a una esponja. Veriais cómo frotaba el hierro con la piedra hasta sacar

una chispa, eon la que prendia la esponja. J Cuántas cosas nos hsn ahorrado

lss cerillas?

Ese método es parecido al de los encendedores.
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A B I S I N I A

por PRUS 38, A. LLOPIS y CllR

Etiopia pertenece a la Sociedad de lss Naciones desde 1923, al prometer
su Emperador abolir la esclavitud.

En cuanto aparec(6 Abisinia en el mapa, muchos pueblos quisieron con-

quistarls pero no lo consiguieron.

La reina de Saba (en cuya época Abisinia tuvo su mayor esplendor) tuvo

un hijo con el rey Sslom6n: Menelfiük I; cuando éste fué mayor fué enviado

por su madre s ver a su padre, pero el joven robó el arca de lss alianzas

dejándola en Axum, a la ssz6n capital del Imperio Etiope.
Pronto los abisinios ze corvirtieron sl catolicismo, por lo que tuvieron

que luchar eon los mahometanos para colonizar el Yemen y con los perssz

para librar sl Emperador Justiniano de ellos. Esta época de poderio dur6

cien años.

Confliotos oon Europa

El primero lo tienen con los ingleses y termina al entrar éstos en Abisi-

nia y suicidarse el Negus Teodoro después de haber sido derrotado.

Los egipcios también aspiraron a conseguir este imperio, pero fueron de-

rrotados por el Negus Juan I.

El mejor rey abisinio de la época actual es Menelik II. general y hábil

estadista; durante su reinado ze consolidó el imperio.
Además destmzó en 1896 al ejército italiano en la batalla de Adue.

Ya en nuestro siglo, Inglaterra e Italia quisieron construir un dique en

el lago Tsana y un ferrocarril entre la Somalia y ls Eritrea italiana. Como

ésto iba contra un pacto anteriormente hecho con Inglaterra, Abisinia pro-

testó ante ls Sociedad de las Naciones, deshaciendo de esta manera los pro-

yectos de los italianos e ingleses.

K I B O V. O

por C. MERIN

La historia de un negrito que queria ver el mundo.

Esto era una vez un negrito que tenis unos ojos grandes y oscums y el

pelo fosco. V(v(a lejos, muy lejos de squi, en una isla del Océano Indico.

Se llamaba Kiboko, pero este nombre no le ibs nada bien, pues Kiboko en

lengua negra (en la lengua de los negros, quiero decir) equivale a hipopó-
tamo. Si hagáis visto alguna vez en el Jardin Zoológico de Ifadrld al hipo-
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pótamo, aunque está bastante delgado, y por lo tanto ligero, habéis podido
observar que, a pesar de estos deterioros, es un animal gordo y muy patoso.
Entre nosotros se sabe que a un niño no se le puede llamar hiyop6tsmo,

pero en Africa es muy corriente que tengan los niños nombres tsn estrafa-

larios o más que el de nuestro pobre amigo.

Iát pequeño Kiboko vivia, pues, en una isla no lejos de la costa de la

t6rrida Afrlea. Na babia estado nunca en tierra firme, y no conocia otra

cosa que su isla con lss palmeras altas y delgadas, de lss que colgaban cocos

tan gordos como la cabeza de un niño, y el msr lejano que bañaba la isla.

Sus padres hablan muerto hacia mucho tiemyo, por lo que vivia con el her-

mano de su padre (no digo úo porque alli no se sabe lo que es), que tenis

una panda de "peques". Tenis que trabajar bastante; tenis que dar de comer

a las cabras, encender el fuego, machacar msiz y, por último, lavar la ropa.

Hacia con gusto su trabajo, por más que algunas veces hubiera preferido
estar tumbado al sol haciendo el vago, durmiendo o pensando en algo bonito.

Lo que más le gustaba pensar a Kiboko era ir a tierra firme, y en ello

pensaós en sus horas de descanso.

;Si le dejasen ir, aunque s6lo fuese una vez, en su canoa a lss costas

africanas...!

En la tierra firme habrls seguramente muohss más cosas que ver, más

árboles, aldeas rodeadas de platanales y campos de maiz, y los habitantes

de aquellas tierras tendrian tantas tierras que ni siquiera se molestar(en

en contarlas. Algunas veces venian a la isla negros de la costa, que siempre

tenian algo notable que contar.

Venia, yor ejemplo, Assumani, pariente de Kiboko, que estaba al servicio

de un europeo. Lo que más le llamaba la stenci6n a Kiboko era el traje de

Assumani: llevaba una camisa muy larga y una gorra colorada.

(Coatizzeré.)

Aventuras de Burning Daylight"'
CONTADAS POR EL MISMO

No senti más que un agudo dolor en la nuca, todo se ilumin6 con una luz

vivisima en mi cerebro y debi perder el conocimiento; cuando recibi el golpe-
me encontraba sl volante de mi automóvil y me dirigia a toda velocidad en

direeci6n a Greca-House, mansión seilorial de los Kelly, de la cual se babia

substraido un valiosisimo cuadro.

Al volver en mi tardé mucho tiempo en recordar estos antecedentes, pues

tenis la cabeza pesada y me dolia atrozmente. Envolviame una denáa obscu-

ridad y mis manos, al moverse, pues no me encontrabs atado, encontraron

lll Continuación de las memorsas del terco o dctectsve, exclusiva en Espada.
y Cue comenzaron a publicarse eu el pasado numero.
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(Coctmzcrá.)

C U R I O S I D A D E S

Los nidos de Salangsns, una es-

pecie de golondrina que habita en

China, son comestibles, y con ellos

se prepara una sopa gelatinosa que,

según dicen los entendidos, es un

plato exquisito.

y el precio de la construcción se ele-

vó s siete millones ochocientos mil

iLa primera plataforma esta a una

altura de cincuenta y siete rastros,

la segunda a ciento quince y la ter-

cera a doscientos setenta y seis. So-

bre esta plataforma hay una espe-

cie de linterna o gran farola, y una

cuarta plataforma a la que pocos

quieren subir por temor al vértigo.

En China, antigusxnente no se cas-

tigaban las faltas cometidas por la

ignorancia, enfurecimiento momentá-

neo, sorpresa o equivocación.

La Torre Eiffel ocupa una super-

ficie de más de una hectárea. Tiene

quince mil piezas metálicas distintas,

unidas por dos miHones y medio de

remaches. Todo el conjunto metálico

pesa siete millones y medio de kilos,

un muro viscoso y frio; rápidamente tomé mi determinación, quten quiera

que fuese mi agresor tenla poderosos motivos para no desear que yo me en-

contrara en acción, puesto que si hubiera querido mi muerte nada lz habria

imipedtdo quitármela. Por lo tanto, se impónla recobrar la libertad y para

ésto necesitaba conocer mi situación presente. Va he dicho que no estaba

atado, asi, me incorporé sin abandonar la pared y levanté el brazo tanto

como pude, en vano, pues no alcancé a toóár el techo. Entonceá empecé a

canilnar guiándome con la mano apoyada en el muro Heno de musgo,

y, ¡cosa muy extraúa!, llevaba algunos minutos de marcha y no habla en-

contrado ningún éngulo en este mum siempre igual, tan desagradable al

tacto; sólo hasta este momento sospeché la verdad: me encontraba en una

pieza de planta circular; debia conocer aproximadamente su tsmaúo; me

despojé de mi americana y la coloqué. doblada a mi' pies, pasé sobre ella y

segui andando, a los 34 pasos justos la volvi a encontrar. por esta vez no

me babia equivocado.
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El deseo siempre creciente que

ñTEKO tiene porque sus lectores sean

beneficiados en todos sus aspectos,

ie ha inducido a orgmdzar uu gran

Concurso, titulado "La Aventura", en

el cual los pariicipsntes podrán de-

mostrar sus apiitwles noveltstiesa.

Consiste el citado Concurso en in-

ventar una novela, siendo lss tres

mejores premiadas y publicadas en

NEKO.

ie gran Concurso será, eernulo el

15 de marzo de 19S6.

4.' Cada novela se mandará en un

sobre abierto, acompansdo de otro

cerrsdo con el nombre del autor.

5.' Ls novela tiene que ocupar,

como máximo, cuatro carillas, y ten-

drá que tener un dibujo en tinta cbi-

na negra.

6.' Los originales que no cumplsa

cualquiera de estas condiciones serán

exrlrddos.

'l.' Ningún componente de ñTEKO

podrá tomar parte en este ConcmsoBASES DEL CONCURSO

1. Todo oomprsdor de N E K O

puede tomar parte en este Con-
PREMiOS

E' Es imprescindible, para tomar

parte en este Concurso, presentar los

cupones regalo que hayan salido has-

ta que se entregue el original, s par-

tir del número 4 inclusive.

Primero. Cinco pesetas en metá-

lico y ls suscripción a NEKO en todo

este curso.

Segundo. Una localidad de Cine,

Teatro o Circo.

S.* El plazo de originales para es- Tercera. Dos bonitas novelas.

EL ARCA DE NOE

CALLE DEL PEZ, 2 il MADRID

Estllográficas de marcas garantizadas.

Papeleria y objetos de escritorio. Casa es-

pecializada en articulos para estudiantes.

GRAN CONCURSO DE NEKO

LA AVENTURA
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